
He visitado muchos países, 
lejanos de cultura nuestra, 
en todos ellos amanece, 
esperan del sol la puesta. 
 
Siempre me he encontrado 
niñas en mulas viejas, 
tristes y sin rostro 
llevando carga ligera, 
 
y malas gentes a su lado 
que atizan por la vereda, 
anulando su pasado, 
sin futuro en esta tierra. 
 
Y siempre me he encontrado 
niñas que juegan y piensan, 
que corriendo van riendo, 
y a lomos, su cartera, 
 
y no saben de luchas 
ni del pan de la tierra. 
Corren juntas de la mano; 
cuando llueve, son felices, 
nunca saben de guerras. 
 
Son sus madres que les dicen, 
visten, cuidan y enseñan, 
quieren para sus hijas, 
lo que no tuvieron para ellas.   
 
 


